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Tarzán

Enano
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Madrastra

Hermana rubia
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Una casa con bastante lujo. Una mesa con candelabros.

Hay una joven limpiando, lleva un delantal, está sucia, de mal humor y cansada.

Entra Blancanieves .

Blancanieves- ¿Esta no es la casa de los enanos?-

Cenicienta-
¿Que enanos? ¿No sabe que los enanos están viviendo en el bosque? –

Blancanieves-
Escuchame un cachito... ¿como puede ser? Otra vez me mandaron a cualquier lado...-

Cenicienta-
Acá no hay ningún enano. Y dejemé que estoy de mal humor.-

Blancanieves-
Peor tendría que estar yo: me acabo de enterar que me quieren envenenar.-

Cenicienta-
Oh,... no me diga!-

Blancanieves-
Sí, esa envidiosa...mi madrastra... Por eso quería esconderme en algún lado. Según el escritor, tenía que llegar a la casa de los enanos, pero se ve que me ha indicado mal el camino... Ah, perdón... no me presenté. Soy Blancanieves.-

Cenicienta-
Cenicienta. Mucho gusto. ... Bueno, por un rato se puede quedar aquí. Esas yeguas se fueron todas al baile del castillo y me dajaron de plantón. La verdad que ya me tienen podrida. Por eso estoy de mal humor.-

Blancanieves-
Bueno, vamos, che. Arriba esa onda. No hay algo para comer? Tengo un hambre bárbaro.-

Cenicienta-
Ah, sí, hay de todo. Como ellas cenan allá, en el castillo, quedó toda la comida en la heladera, nomás.-

Blancanieves-
Dale, pongamos la mesa y cenamos juntas.-

Cenicienta-
¿Y usted... no va al baile?-

Blancanieves-
No, dejate de embromar... ¿a que voy a ir? ¿a buscar un príncipe azul? Ya estoy grandecita y no me trago esas historias... Además me duelen los pies, debe ser de tanto caminar.-

Cenicienta-
Bueno... si vamos a cenar yo tendría que cambiarme porque estoy hecha un desastre. Pero todavía tengo cosas que limpiar.-

Blancanieves-
Dejá todo así nomás . Y no te cambies, si total no vamos a ningún lado. Dale que tengo hambre.-

Cenicienta-
¿Le parece?-

Blancanieves-
Dale, metele nomás. Y tuteame, tenemos casi la misma edad.-

Cenicienta-
Claro. Sí. Pero usted es tan famosa.-

Blancanieves-
Bah, la fama es puro cuento. Y tuteame, te dije.-

Cenicienta-
Bueno. Ya vengo. ....Ah, todavía tengo el cuentito tuyo por ahí, lo busco y...¿te molestaría firmarmelo en la primera página?-

Blancanieves-
Che... los chicos..... Están esperando....-

Cenicienta-
Ah, sí, perdoná. –

Blancanieves-
Y dale , traé la comida que tengo un hambre de lobo.-

Cenicienta-
¡Ni lo nombres! El otro día se comió a la abuela de una nena que siempre pasaba por acá que se llamaba...-

Blancanieves-
Sí. Ya sé.-

Cenicienta-
...y sabés que al rato llegó esta nena a visitar a la abuela con una canasta llena de....-

Blancanieves-
¡¡Sí, ya lo sé!! Que ya lo sé, te digo. Andá de una vez que yo pongo la mesa. ¿Donde está el mantel?-

Cenicienta-
Ahí. Y la vajilla está guardada allá. Voy a calentar la cena.- 

Sale Cenicienta.

Blancanieves sacude el mantel y lo estira sobre la mesa.

En ese momento aparece un hada. Musica triunfal para la entrada del hada , a la que se ve 

bastante venida a menos.

Hada-
(a Blancanieves) ¿Cenicienta, verdad? No llores mas, querida, en minutos toda la casa estará limpia y tu podrás ir al baile. Mirá: un momento mágico y todo estará listo.- (el hada comienza a sacar objetos de una bolsa)

Blancanieves-
¿Que hace, señora?-

Hada-
Ya verás, querida, no llores, pronto estarás en ese baile y...-

Blancanieves-
Si yo no lloro. ¿Quien es usted?-

Hada-
Soy tu hada salvadora, tu hada madrina. En un momento todo estará limpio.-

El hada se arremanga y comienza a limpiar.

Blancanieves-
Eh... oiga... ¿que le pasa?-

Hada-
Su casa quedará lustrosa 


Usando todas estas cosas:


Un toque de CIF, que limpia y desengrasa, Magistral que rinde cuatro veces mas, Cierto, Camellito, una esponja Mortimer, Ala....-

Blancanieves-
¿Estamos en la tanda publicitaria?-

Hada-
No. Que desastre. Hace años que no me sale un truco de verdad. Y... mirá, me salió este trabajito y lo agarré igual....-

Blancanieves-
¿Pero vos no hacés así.... con la varita ... y listo?-

Hada-
Callate. Ni me hablés. Ni una me sale. Años que no me sale un pase mágico. Ojo, eh, esto acá , entre nosotras. Ni se te ocurra contarlo. Con decirte que se me partió en dos el palo del plumero y usé la varita para empatillarlo.-

Blancanieves-
Uh, que desastre...-

Hada-
Sí... no pego una . Pero vos no te preocupes. A ese baile vas a ir. Mirá, tuve que alquilar una carroza. No sabés lo que me costó. Hasta Buenos Aires tuve que viajar para conseguir una, porque acá pregunté y todos se me cagaban de risa. ¿De donde iba a sacar una carroza? Allá conseguís cualquier cosa. Eso sí, al baile vas a ir pero a las doce te volvés disparando porque se me vence el día de alquiler y se la tengo que devolver urgente, mirá que sinó pierdo plata.-

Blancanieves-
No, usted está confundida...-

Hada-
(que ha empezado a limpiar) Bueno, dale, nena, que yo me quedo limpiando todo, en la puerta tenés el carruaje. Por suerte vos estás cambiada. Me dijeron que ibas a estar hecha un desastre. Por las dudas había alquilado un vestido de fiesta, ....está ahí , en mi bolsa mágica... Como 300 pesos la noche, ese vestido.... este laburo de hada no da para mas....-

Blancanieves-
No, pare. Se confundió. Yo no soy Cenicienta. Ella está en la cocina. Ahora viene. Y acá nadie va a ir a ningún baile.-

Hada-
¿Como? Oiga, señorita, yo tengo , por contrato, que mandar a esa niña al baile del castillo.-

Blancanieves-
Sí, pero yo hace un rato que llegué y la Ceni me invitó a cenar. Y yo tengo un hambre que no aguanto mas. Así que la cortás con eso del baile.-

Hada-
¿Pero entonces usted no es Cenicienta?-

Blancanieves-
No, querida, yo soy Blancanieves. Y vine equivocada, buscando la casa de los enanos.-

Hada-
¿Los siete enanos? Ni me hablés. Uno de ellos me hizo pis en la varita y ahí fue que perdí todos mis poderes.-

Blancanieves-
¡Que guacho! Menos mal que me perdí, entonces. Vení, sentate, vamos a comer, dale...-

Hada-
¿Te parece? Yo tenía que dejar todo limpio y....-

Blancanieves-
No jodas. Sentate. La piba no va al baile.-

Hada-
Bueno, la verdad es que estoy cansada, tuve que volar a Buenos Aires y volver, ... no doy mas...-

Blancanieves-
¿Hay avión desde acá?-

Hada-
No, ... ¿que pavadas decís?-

Blancanieves-
Como dijo que voló...-

Hada-
Le afané la escoba a una bruja  que vive en mi barrio. ¿Sabés que garrón viajar en micro? ¿Sabés lo que tarda? ... No,... si este laburo de hada no es para cualquiera... si no fuera que tengo tres haditos ya hubiera largado todo, mirá....-

Blancanieves-
Y, sí, está dura la calle....-

Se escuchan voces afuera y galopes de corceles. 

“No es un gigante!”   dice una voz, y se repite .

De golpe se escucha un gran ruido de cristales rotos. 

Cubierto de vidrios y montando un caballo flaco entra un hombre con una lanza en ristre.

Detrás de él otro , de a pie, muy gordo.

Blancanieves-
¡Que diablos sucede?!-

Cenicienta-
(apareciendo desde la cocina, con una olla) ¿Que es esto?-

Sancho-
(al flaco) Le dije, señor, que solo era una casa iluminada...-

Quijote-
Es que... me pareció que las ventanas eran los ojos de un gigante...-

Sancho-
No sé que hacer con él... cada vez está mas loco...-

Blancanieves-
¿Quienes son ustedes, señores?-

Quijote-
Soy el hidalgo don Quijote. Y este es mi personal trainer, Sancho Panza.-

Hada-
¡Oh! ¿Don Quijote?-

Quijote-
El mismo, para servirla, señora.-

Hada-
¿¡Don Quijote?! ...¡¡El de La Mancha!!-

Quijote-
(intenta esconder una gran mancha en su pantalón) (a Sancho) ¡Te dije que llevaras el pantalón a la tintorería! ¡Te lo dije!-

Sancho-
Siempre me está dando órdenes absurdas. Todavía no se inventaron las tintorerías.-

Quijote-
Tenés menos imaginación que una piedra.-

Hada-
¡El ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha!-

Quijote-
Bueno, cortala. Basta con las cargaditas.-

Hada-
Por favor, si yo solo...-

Don Quijote se ha quedado estático, con la vista fija en Cenicienta, a quien acaba de

 descubrir.

Quijote-
¡¡Dulcinea!! ¡Mi bella Dulcinea!-

Cenicienta-
¿Eh?-

Quijote-
Oh, mi dulce amor.... Dulcinea...-

Blancanieves-
Escuche, don Quitejo...-

Quijote-
Quijote, señorita.-

Blancanieves-
Bueno. Mire, acá estabamos por cenar, como verá, Cenicienta ya ha traído la cena y....-

Cenicienta-
¿Y esta señora vino con ellos? (por el hada)

Blancanieves-
No, para nada. Esta señora es... doña hada. Una amiga. Ella también va a cenar acá.-

Cenicienta-
Sí?-

Sancho-
Llevamos leguas buscando el camino del Toboso, dias que no nos sentamos ante una mesa... –

Quijote-
Pero Sancho... no seas descarado... Perdona, Dulcinea.... Mi servidor solo tiene habilidad para el training y las artes marciales...-

Sancho-
Yo tengo mas hambre que....-

Quijote-
Callate, tarado...-

Cenicienta-
No sé... tal vez quieran compartir esta cena con nosotras?....-

Quijote y Sancho se sientan, desesperados. 

Quijote-
Oh, mi amada Dulcinea, veo estos manjares y mi amor por vos crece y crece en mi pecho.-

Cenicienta-
No me llamo Dulcinea. Soy Cenicienta, don Quijano.-

Quijote-
Oh, mi dulce, mi hermosa Dulcinea... veo que te has cambiado el nombre... Me llamo Quijote.- (ha dicho esto comiendo una pata de pollo)

Nadie habla, todos comen, famélicos.

Cenicienta-
Veo que tienen hambre...-

Hada-
Es que... llevo días preparando todo para hacer este trabajo...-

Cenicienta-
¿Cual trabajo?-

Hada-
¿Así que vos sos Cenicienta?-

Cenicienta-
Sí.-

Hada-
Me encargaron que te organizara todo para que fueras al baile.-

Cenicienta-
¿Yo , al baile? –(ilusionandose)

Hada-
Sí, vos. Pero acá la señorita Blancanieves me dijo que....-

Blancanieves-
Lo hacemos acá.-

Cenicienta-
Eh?...-

Blancanieves-
El baile, lo hacemos acá... Ahora están los caballeros ... Podrías poner ya mismo un poco de música.-

Quijote-
Años que deseo bailar contigo, Dulcinea...-

Cenicienta-
Señor Quijote, usted me confunde con otra...-

Sancho-
No lo tome como algo personal, vive confundido...-

Cenicienta-
Hablando de confusiones: ¿quien pagará por el vidrio de la ventana que han roto?-

Blancanieves-
Poné música y no hinchés. Eso se arregla después.-

Sancho-
Exquisita la cena.-

Hada-
Hagamos un brindis.-

Quijote-
Encantado, señora. ¿Por qué brindamos? –

Hada-
Por que tengamos todos un destino de príncipes... ¿que tal?-

Todos-
¡Muy bien! ¡Salud!-

Cenicienta va a poner música.

Pone un rock . Todos salen a bailar. Desenfrenados.

De golpe entra un joven, está enojado. Va directo al equipo de música y lo apaga.

Todos se miran. Hay tensión en el silencio.

Cenicienta-
Perdone pero...¿como se atreve a entrar así y...?-

Joven-
¡¿Saben lo que han hecho?!-

Quijote-
Sancho, urgente, alcanzame mi lanza. Traeme a Rocinante. Este jovencito sabrá lo que es enfrentarse con un caballero andante....-

Blancanieves-
Tranquilo, Don Quijada. No es para tanto. ¿Se puede saber de que nos acusa, jovencito?-

Joven-
¡¡Me han hecho perder cien monedas de oro!-

Cenicienta-
¿Nosotros?-

Joven -
Sí, señorita.-

Sancho-
¿Y por donde las ha perdido? Le ayudamos a buscarlas...-

Joven-
No. No entiende.  Yo vengo del pueblo que está mas allá.-

Cenicidenta-
Ah...¿Hamelin?-

Joven-
Sí, señorita. Vengo de Hamelin. Y todo el pueblo de Hamelin estaba infestado de ratas. El rey había ofrecido una recompensa de cien monedas de oro al que sacara las ratas del pueblo.-

Sancho-
(a Quijote) En vez de perseguir gigantes, podríamos perseguir ratas...-

Joven-
Yo soy flautista, saben? Y descubrí una melodía  que hipnotizaba a las ratas .Yo tocaba y ellas me seguían. Así logré que todas las ratas del pueblo me siguieran y me propuse llevarlas hasta el río y que se ahoguen.-

Blancanieves-
Que inteligente.-

Joven-
Sí.... Pero cuando paso por aquí la música que estaban escuchando ustedes estaba a tal volumen que las ratas ya no escucharon mi flauta y ...como si se hubieran despertado, huyeron en todas direcciones. Y yo me perdí mis cien monedas....- (llora)

Hada-
Bueno, no se haga problemas, todo se arregla: usted vuelve a Hamelin, toca otra vez y las ratas lo seguirán de nuevo.-

Joven-
Es que me puse tan furioso que rompí la flauta en mil pedazos.-

Quijote-
Esa violencia gratuita, joven. No es propia de un caballero.-

Blancanieves-
No podemos hacer otra cosa para recompensarlo que invitarlo a cenar.-

Joven-
Gracias, pero no tengo hambre.-

Sancho-
Yo me quedé con ganas de un buen postrecito. ¿Que podría ser, señorita Cenicienta?-

Cenicienta-
Perdón, pero en esta casa nunca se come postre.-

Hada-
Yo tengo que ir al baño, permiso...-

Golpean a la puerta y se escucha una voz femenina que dice “manzanas” “ricas manzanas

 frescas”.

Cenicienta va a abrir.

Sancho-
¡Ah, manzanas!-

Cenicienta abre. Una señora muy vieja entra con una canasta de manzanas.

Señora-
Aquí les traigo unas frescas y perfumadas manzanas.-

Sancho-
Meta, yo quiero dos.-

Quijote-
¿A cuanto las vende?-

Señora-
No las vendo, las regalo. –

Blancanieves-
Que raro...-

Señora-
Es que he andado todo el día por ahí y nadie tenía un peso para comprarlas y ahora ya es tarde y me quiero volver. Así que se las dejo. Son muy buenas. Pruebe una, señorita. –

Sancho-
Deme a mí, deme a mi primero...-

Blancanieves-
(mirando la manzana que le ofrece la vieja) Eh! Pero acá dice mi nombre “Blancanieves”.-

Señora-
Es una atención de la casa. –

Blancanieves-
Bueno, gracias. (agarra la manzana) Igual a mí no me gustan las manzanas, así que esta se la doy al caballito...¡Rocinante!¡Rocinante!...-

Señora-
No! No!-

Le da la manzana al caballo y este cae desmayado ni bien la prueba.


Todos miran acusadores a la señora.

Blancanieves-¡¡Con que me querías envenenar!!-

Señora-
No... yo...-

Blancanieves-Ahora vas a ver...- 

Blancanieves toma la lanza de Quijote y la usa como si fuera un garrote.

Lanza un golpe a la señora pero erra y ésta sale huyendo a los gritos.

La lanza se partió en dos.

Quijote-
Niña! Has envenenado a Rocinante! ¡Y encima has partido mi lanza!-

Blancanieves-
Ah, por lo del caballo no se preocupe. Solo es veneno para una persona, a él no le va a hacer nada. Solo dormirá un ratito. En todo caso habrá que buscarle una yeguita que sea bonita y venga a darle un beso en la trompa y verá que despierta enseguida.-

Sancho se está comiendo las manzanas.

Quijote-
Pero Sancho...mirá si hay otra que tiene veneno...-

Cenicienta mira al flautista que ha permanecido triste. 

Cenicienta-
No se quede tan triste, joven... ¿no le gustaría bailar?-

Joven-
Como para bailes estoy yo...-

Blancanieves- Dale, che, no seas mala onda... Ella te está invitando. –(pone música )

Joven-
Perdoname... Claro que voy a bailar con vos.-

Cenicienta-
Gracias. Me llamo Cenicienta y hace rato que tenía ganas de bailar ...-

Quijote-
¡Pero Sancho! ¡Que verdadera desgracia! ¡Mi Dulcinea me está engañando con el flautista! ¡Como puede ser tan cruel!-

Sancho-
Es que ella no es Dulcinea. No es!. ...¿Cuantas veces le tengo que decir las cosas? –

Quijote-
¿Como que no? ¿como que no es?-

Sancho-
No señor. Claro que no es. Lleva años buscándola. Su Dulcinea ya debe estar mayor, no va a ser tan jovencita como esta niña. Tendrá la edad de esta otra señora, por lo menos. (por el hada, que regresa del baño)-

Hada-
Se armó la milonga...-

Sancho-
Como ella debe ser.-

Quijote se queda paralizado, como si recién descubriera al Hada.

Quijote-
Es ella! Es ella, mi dulce amada Dulcinea...-

Sancho-
Otra vez se le salió la cadena... le patina la correa.-

Quijote-
(al hada) ¡Dulcinea! ¡Mi amor!-

Hada-
¿Y a éste que le pasa?-

Quijote-
Te he buscado años por todos los caminos...-

Hada-
¿A mí?-

Quijote-
A vos, mi Dulcinea... Mi cuerpo arde en deseos de abrazarte...-

Hada-
Bueno, yo... Pero ojo que yo no soy....-

Quijote-
No hables, Dulcinea... Tus ojos hablan por vos... ¡Mi dulce amor!-

Hada-
Sí, sí... pero mire don Quijote que...-

Quijote-
Te llevaré ya mismo a mirar la luna y allí, entre la fragancia del bosque nos besaremos intensamente...-

Hada-
Ah, sí? ...Bueno, yo... (no le desagrada)-

Quijote-
Vamos, mi amor... vamos... Llevo años esperando este día, Dulcinea...-

Hada-
Oh, don Quijote....-

Salen.

Sancho-
Siempre termina enganchando algo con ese cuentito de Dulcinea...-

Blancanieves-
Sancho, vení a bailar, dale?-

Sancho-
Como no señorita. (aparte) A ver si esta es mi noche....-

Blancanieves baila con Sancho y la Cenicienta con el Flautista.

Solemne, no sin algo de violencia, aparece Carlos Gardel.

La música cesa como por arte de magia. Las parejas lo miran, desconcertadas.

Los cuatro dicen a la vez “¡Carlitos!”

Gardel-
Vine a buscar a mi percanta. Para poner las cosas en claro, de una vez.-

Flautista-
Y quien es su percanta? ¿a quien busca?-

Gardel-
Se llama Ada. Ada García.-

Todos dicen  “¡oh!”.-

En ese instante entra el hada , agitada, con la ropa desarreglada.

Hada-
¡Carlos! ¡No es lo que vos te imaginás! ¡Dejame explicarte!-

Sancho-
(al Quijote) Mejor salga para afuera, patrón-(Quijote sale huyendo)

Gardel canta los versos de “Volvió una noche”

Gardel-
Volvió una noche, no la esperaba, había en su rostro tanta ansiedad.-
Hada-
Por favor, Carlos, te puedo explicar todo lo que viste ahí afuera...-

Gardel-
No me interesa, Ada. Mi corazón ya tiene otra dueña.-

Hada-
(desesperada) Carlos, Carlitos, por favor. Con todo lo que he hecho por vos. Los sacrificios que hice para que vos cantaras. Mirá los trabajos que tengo que agarrar para ayudarte.-

Gardel canta los versos de “Mano a Mano”.

Gardel-
Nada debo agradecerte, mano a mano hemos quedado, no me importa lo que has hecho , lo que hacés, ni lo que harás, los favores recibidos, creo habertelos pagado, y si alguna deuda chica por ahí se me ha olvidado, en la cuenta del otario que tenés, se la cargás.-

Hada-
¡Que desgracia! ¡Que triste final! (sale llorando)-

Sancho-
Y , siempre pasa lo mismo con los tangos.-

Joven-
Sabe, don Carlos, yo también soy músico. Flautista. ¿No necesita una flauta para su acompañamiento?-

Gardel-
Bueno, pibe. Porque no me esperás en la puerta? Despues charlamos. La verdad que sí, necesito un flautista en la orquesta. –

Joven-
No me diga que me va a contratar, maestro?!-

Gardel-
Arreglamos para una prueba, nene. Esperame a la salida.-

Joven-
Gracias, don Carlos!-(sale)

Gardel-
Lo que necesito es hablar con usted, Cenicienta.-

Cenicienta-
¿Ah, conmigo?-

Blancanieves-
(a Sancho) Ojalá que cante algo!¡sería una suerte poder escucharlo!.-

Sancho-
A mi me gusta mas Serrat.-

Blancanieves-
Usted porque es español...-

Gardel-
Mirá, moza....Hace tiempo que paso por tu ventana y se me van los ojos. No puedo dejar de mirarte. Yo vengo de cantar en el bailongo del castillo  y tampoco allí te pude sacar los ojos de encima.-

Cenicienta-
Pero, Carlos, se equivoca, si yo no he ido al baile del castillo-

Gardel-
Pero como no, mi morocha, te ví como perdías tu zapatito y he venido a traertelo...- (Gardel saca un zapato de mujer del bolsillo del saco)

Cenicienta-
Le digo que no fuí, no estuve en el baile, para nada. ¿No es cierto? Expliquenle.-

Gardel-
Mis ojos no me engañan. Eras vos. Haceme el favor de probarte el zapatito.-

Cenicienta-
Mire, Carlos, nunca estuve en ese baile....-

Blancanieves-
Probatelo igual, che. Es Gardel, nena. ¿Que esperás? ¿Un príncipe?-

Gardel-
¿Querés que te lo pida cantando, criollita?

Sancho-
Eso la va a conmover, don Carlos...-

Gardel canta los versos de “Criollita decí que sí”

Gardel-
Criollita decí que sí, criollita decí que sí, que ya no alumbra el lucero, porque tus ojos que quiero, ya no brillan para mí.-

Sancho-
Cada día canta mejor.-

Blancanieves- Dale, probatelo.-

Cenicienta-
Está bien, por darle el gusto nomás. –

Blancanieves-
A ver, permitamé... (toma el zapato e intenta ponerselo a Cenicienta)

El zapato es demasiado chico y todos luchan por hacer que entre el pie en él, pero resulta imposible.

Al fin, con tristeza general, abandonan el intento.

Cenicienta-
Carlos yo...-

Gardel canta los versos de “Criollita decí que sí”

Gardel-
Criollita no digas nada, criollita no digas nada, si al viento doy mi lamento, que la amargura que siento, está en mi pecho clavada.-

Blancanieves-
No se deprima así, Carlitos. –

Gardel-
Tengo el corazón con agujeritos, ...tengo el corazón partío , como dijo Alejandro Sanz.-

Sancho-
Quedesé y nos canta alguna pieza mas...-

Gardel-
No, tengo que partir. Vine con tantas ilusiones y...(Gardel canta los versos de”Esta noche me emborracho”) y este encuentro me ha hecho tanto mal, que si lo pienso mas, termino envenenau...esta noche me emborracho bien, me mamo bien mamau, pa no pensar.-

Gardel se retira con el último verso.

Sancho-
Que lástima, un muchacho tan joven, ir a emborracharse...-

Cenicienta-
...era muy chico... el zapatito, digo...-

Blancanieves-
Y bueno, che. La noche recién empieza . Arriba ese ánimo.-

Cenicienta-
Tendría que ir al baile, como me dijo el hada. Presiento que alguien inesperado aparecerá allí , alguien que vendrá a cambiar esta vida que llevo, esta vida de fregona, todo el día limpiando ...-

Sancho-
Señoritas, debo ir a alcanzar a don Quijote. Fue un gusto conocerlas. Blancanieves...este... me hubiera gustado seguir bailando con vos... tal vez otra vez, no?... Tenés mail?-

Blancanieves-
Sí, es facil. Blancanieves @ hotmail.com... escribime que te contesto.-

Sancho-
Gracias por la cena, Cenicienta.-

Cenicienta-
No fue nada, al contrario.-

Sancho-
Adiós.- (sale)

Cenicienta-
Ah! Se fueron sin pagar el vidrio roto de la ventana!... Mi madrastra me mata...-

Blancanieves-
Ya se va a arreglar, no te preocupés...-

Cenicienta-
Se fueron todos... ¿que hacemos ahora?...-

Blancanieves-
No seas ansiosa. Ahora vemos. Podemos preparar un café. ¿Te gustaba el flautista, no?-

Cenicienta-
¿El de Hamelin? Sí. Lástima que se fue... todos se fueron. Yo debo ser mufa, nunca me pasa nada, mi vida es tan aburrida...-

Se escucha el grito de Tarzán. Luego un estrépito de vidrios rotos. Aparece Tarzán colgado de una soga.

Cenicienta-
¿Pero que les pasa hoy? ¿Nadie sabe usar la puerta? Ahora me rompió la otra ventana.-

Blancanieves-
Oiga, usted es un bruto, encima desnudo así, no le da verguenza?-

Cenicienta-
¿Quien es usted, joven?-

Tarzan-
Mi Tarzán, ...tu Jane?-

Cenicienta-
Otro que me confunde...No, me llamo Cenicienta.-

Blancanieves-
Yo soy la princesa Blancanieves. Una princesa soy, oíste? ¿Como te presentás así, medio desnudo?-

Tarzán-
Perdonen. Es que yo vivir en la selva.-

Cenicienta-
Oh, que romántico ¡vive en la selva!-

Blancanieves-
¿En la selva?  ¿Que cuento es ése? ¿Le parece que nos podemos creer eso?-

Tarzán-
Nada de cuentos. Yo trabajo en películas, nada mas.-

Cenicienta-
¿Y no le dan miedo los animales feroces que andan en la selva?-

Tarzán-
Mi llevarse bien con los animales. Amigos míos. Mona Chita, elefante Dumbo, perro Pluto, Lobo Feroz, Pato Donald, León Giecco, Pato Lucas,Chanchito Valiente,Correcaminos. Todos amigos de Tarzán. Ratón Mickey no, eh? Yo mucho miedo a los ratones.-

Cenicienta-
¡Con ese físico! Y le tiene miedo a los ratones.-

Tarzán-
Pequeña debilidad mía.-

Blancanieves-
Si le gusta tanto la selva porqué no se quedó allá?.-

Tarzán-
No se que ha pasado. Cosa increíble. Selva llenarse de ratas. De un momento para otro . No poder estar allí. Ratas por el suelo, ratas arriba de árboles. No saber que hacer. Odio ratas. Tener que salir a buscar alojamiento por una noche en ciudad . Mañana volver a selva a ver si se han ido. Si no se van no se que va a hacer pobre Tarzán.-

Cenicienta-
Que drama, pobre... Sabe, me encantaría ayudarlo pero aquí vive mi madrastra y mis hermanas y ellas no van a querer. Puede quedarse por un rato, nada mas...-

Blancanieves-
Le conviene ir ya mismo a reservar una habitación en el hotel.-

Cenicienta-
A lo mejor quiere comer algo... ¿le gustaría cenar? ¿tiene hambre? Con ese corpachón musculoso seguro que necesita alimentarse.-

Tarzán-
Un rato. Cenar, sí. Un hambre bárbaro.-

Blancanieves-
No quiere pasar al baño? Puede lavarse un poco. Darse una ducha. Ponerse un poco de desodorante. –

Cenicienta-
Quiere que le preste un traje? Tal vez haya uno en el ropero. Un traje que era de mi padre.-

Tarzán-
Mejor comer directamente. Mucho hambre.-

Cenicienta-
Ya le traigo la comida se la voy a calentar. –

Blancanieves-
No te hagas problema por las ratas. Sabés, hay un tipo que vive acá cerca, en Hamelin, que las puede sacar. –

Tarzán-
¿Y como hacer?-

Blancanieves-
Con música, es flautista. Ojalá no se haya ido de gira a algún lado, porque está por conseguir laburo en una orquesta. Mañana te vas hasta allá y preguntás por él. Te lo arregla en un rato.-

Tarzán-
Gracias. Tu buena.-

Blancanieves-
No es nada.-

Tarzán-
¿Así que tu , princesa?-

Blancanieves-
Y...sí.-

Tarzán-
Yo rey de la selva.-

Blancanieves-
Andá, fanfarrón. Si el otro día fuí al cine y sabés que película ví? El rey león.-

Tarzán-
Rey de otra selva, será.-

Llega Cenicienta.

Cenicienta-
Sírvase. ...Che, Blanca...escuchá, ...¿escuchás? ...Es la música del baile del castillo, ...se escucha... –

Blancanieves-
Sí, son valses. En los castillos es un embole, siempre ponen valses.-

Cenicienta-
A mi me encantan. Como me hubiera gustado!. Anoche soñé que conocía un príncipe hermoso y bailaba un vals con él.-

Blancanieves-
Vos vivís soñando, querida.-

Cenicienta-
Y... ¿que querés que haga? Todo el día encerrada acá.-

Blancanieves-
(hablando de Tarzán que está comiendo a lo bestia) ¿Te gusta?-

Cenicienta-
Tiene un lomo bárbaro.-

Blancanieves-
Lástima que hace un siglo que no se baña: tiene un olor a chivo.-

Cenicienta-
A mi me encanta igual, un poco bruto pero...-

Blancanieves-
Con un buen traje y bañadito, puede andar, no?-

Golpean la puerta.

Cenicienta-
¿Y ahora, quien será? Por lo menos esta vez no entraron por la ventana?-

Blancanieves-
Andá a atender, che...-

Cenicienta-
Adelante. ¿Quien es usted?-

Entra un enano.

Enano-
¿Como quien soy? ¿Me está cargando? Soy un enano, soy. ¿No se ve que soy un enano, no se ve?-

Cenicienta-
Disculpe. –

Enano-
A vo te busco, Blancanieve.-

Blancanieves-
¿A mí? ¿Porqué?-

Enano-
Hace como tre dia que te estamo esperando. ¿Te creé que no tenemo nada que hacer? .-

Blancanieves-
Estoy de visita acá , charlando con mi amiga y con el señor...-

Enano-
Ah, que hacé, Tarzán?, ¿como andá, loco?-

Tarzán-
(le da la mano) ¿Que hacer , enano? Vos también escapar de las ratas?-

Enano-
No. ¿Que decí? ¿Sabé qué? Agarramo granito envenenado y salimo lo siete enano con una bolsa cada uno. Desastre hicimo. No quedó ni una. Ni una.No quedó. –

Tarzán-
Bien hecho. Yo volver entonces.-

Blancanieves-
Pobre flautista, se quedó sin recompensa.-

Enano-
¿Las moneda de oro? Ya la cobramo nosotro, la cobramo. –

Cenicienta-
¿Se ganaron las cien monedas de oro?-

Enano-
Somo chiquito pero somo vivo, somo.  Somo enano pero no somo bol...-

Tarzán-
Enano! Haber damas presentes.-

Enano-
¿Garroneaste la comida, Tarzán?-

Tarzán-
Mucho hambre, enano.-

Cenicienta-
¿Desea cenar, señor?-

Enano-
Gracia, piba. Ando apurado. La vine a buscar a Blancanieve, la vine.-

Blancanieves-
No, estoy bien acá. Me quedo. Un día de estos paso.-

Enano-
¿Quien la entiende a las mujere? Tres dia que estamo esperando, tre dia.-

Blancanieves-
Y bueno, che. No tengo ganas ahora.-

Enano-
Sí, vo no tené gana... Allá va una vieja a vendé manzana todo lo día. Pregunta por vo. Pregunta. Nosotro le decimo que no nos gustan la manzana. No hay caso. Todo lo día. A cada rato con la manzana. Despué cayó uno que dice que es príncipe, dice. También preguntó por vo. Le decimo: No está. Y el tipo vuelve, a cada rato vuelve el tipo. Ahora se ha puesto pesado. Que le tiene que dar un beso a cualquiera, le tiene que dar. Un beso. Ta loco el tipo. ¿Mirá que yo le viá dar beso a un tipo que no lo conozco? Mirá. Un día de esto lo reviento con el trabuco naranjero, lo reviento. Un beso, l’único que me faltaba, encima de enano, maricón. El tipo está de la cabeza. Están pasando cada cosa. –

Tarzán-
Ser complejo el mundo, enano.-

Enano-
Encima ayer cayeron dos chico perdido. Pobrecito. Una nena que se llama Gretél y el hermanito que se llama... no me acuerdo...¿como era el hermanito,chicos?... ah, sí, Hansel. Perdido estaban. Salieron a paseá por el bosque y tiraban miguita pa saber el camino. Tiraban. ¿Sabé qué? Fiesta pa las hormiga. Y los pájaro. Ni una miga quedó.  Y se perdieron. Encima el pan que llevaban pa morfá lo tiraron todo pa hacer miguita. Un hambre esas criatura. Cuando llegaron a casa el nene agarró las ventana y se la quería comé. Que era de chocolate , decía. ¡De chocolate! Se le rompieron tre diente, se le rompieron. Un estropicio. De chocolate! Alucinacione del hambre. Así que ahora los tenemo ahí , en casa. Hasta que los vengan a buscá los padre.-

Cenicienta-
Pobrecitos.-

Enano-
Pobrecito nosotro. Se morfan todo. Ahora viá pasá por la comisaría, viá pasá. Que le busquen los padre a esas criatura.-

Blancanieves-
Ah, bueno, entonces andá.-

Enano-
¿Qué? ¿Vo no vení?-

Blancanieves-
No, otro día paso.-

Enano-
Mirá que me dijo el escritó que te llevara, me dijo.-

Blancanieves-
Ya estoy grandecita para que me digan lo que tengo que hacer.-

Enano-
Ya las cosa no son como ante. No son. Bueno. Me voy que le tengo que cociná a los pibe. Chau. –

Tarzán-
Chau, enano.-

Enano-
Volvé, Tarzán, que no hay mas rata. Chau, loco.-

El enano se fue. 

Al instante vuelve a entrar. Lo sigue una mujer con ropa de exploradora.

Enano-
Disculpen. Esta chica te busca a vo, Tarzán. Chau, me voy.- (sale)

La mujer se queda muy seria en la puerta, mirando acusadora a Tarzán.

Jane-
Cada vez que te busco en tu cabaña , no te encuentro. Si no andás paseando con la mona Chita estás cenando con mujeres desconocidas. ¿Vos me querés matar a disgustos a mí?-

Tarzán-
Jane, tu saber que yo te amo....-

Cenicienta-
(a Blancanieves) Otra vez me ilusioné de gusto.-

Blancanieves-
Es que vos vivís en una nube, nena.-

Jane-
Oh, que destino el mío. ¿Porqué me tuve que poner de novia con un hombre de la selva, eh? No podría haberme tocado peor desgracia. Debí haber aceptado a aquel hombre que ayer me miró con tanto encanto y me llamó “Dulcinea”. Y para que sepas me ofreció llevarme a su castillo. Y yo, Tarzán, por serte fiel a vos, rechacé a ese caballero. Y ahora te encuentra en plena fiesta con dos mujerzuelas.-

Blancanieves-
Che, pará la mano que me estás haciendo calentar, eh?-

Tarzán-
Jane, tu Tarzán también serte fiel. Lo que pasa que selva llenarse de ratas y yo tener que huir y...-

Jane-
Oh, increíble! ¡Cada día mentís con mas descaro!-

Cenicienta-
Es cierto, señorita! ...-

Jane-
Por favor! Estoy enamorada de un hombre mono pero no soy tonta. ¿que se creen? Y usted jovencita, mejor no se meta.-

Cenicienta-
Le recuerdo, señorita, que usted está en mi casa.-

Blancanieves-
Bien dicho, Cenicienta.-

Jane-
Esta vez no te voy a perdonar, ...pueden seguir la fiesta. Yo me voy. Olvidate de mí para siempre.-

Tarzán-
Pero Jane, por favor. Escuchar. Yo te amo, Jane.-

Jane-
Decime una cosa, alcornoque: ¿No sabías que hoy era el baile en el castillo? ¿No te acordás que saqué las entradas hace como dos semanas?  ¿Que te tuve que comprar un traje para que pudieras venir conmigo? No te acordás?-

Tarzán-
En la selva los dias ser iguales unos a otros. Yo perder la cuenta.-

Jane-
Sos un salame. ¿Sabés cuanto me gasté en ese traje? ¿Y la camisa nueva, y los zapatos? –

Tarzán-
Oh, Jane, tu sabes que no soporto usar zapatos...-

Jane-
(a las otras dos) A los únicos bailes que lo puedo llevar es a los de disfraces.-

Blancanieves-
Ah, claro.-

Tarzán-
Debes calmarte, Jane. Pronto casarnos y tu vivir en mi choza para siempre.-

Jane-
Ya te dije que primero tenés que comprar heladera, lavarropas, cocina.-

Tarzán-
Cuando hacer próxima película yo invertir dinero, Jane.-

Jane-
¿Cuando será eso, eh? Sos iluso. Vos ya fuiste, ahora hacen todas de dibujos animados. Como la del Rey León.-

Tarzán-
Oh, no hablarme de ese maldito!-

Jane-
Bueno. Adiós para siempre. Que se diviertan.- (sale)

Tarzán se queda al borde del llanto.

Blancanieves-
No te pongas mal. Se puso celosa, por eso te habló así. –

Cenicienta-
No te hagas problemas. Los chicos te van a querer siempre, lo que ella dijo es mentira.-

Tarzán-
Ser terriblemente celosa pero yo amarla igual. Chita llevarse bien con ella. Yo querer casarme.-

Blancanieves-
Ya se le va a pasar.-

Se escucha un relincho.

Tarzán-
Caballo aquí?-

Blancanieves-
Sí, durmiendo ahí, atrás de la mesa. Se está despertando.-

Cenicienta-
Pobre Rocinante.

Blancanieves-
Está medio mareado, ayudalo a pararse, Tarzán.-

Tarzán-
Sí. ¿Ustedes prestar caballo? Yo ir a buscar Jane y declarar mi amor.-

Blancanieves-
Sí, llevá nomás.-

Tarzán-
(montando) Gracias por cena. Yo partir. Aiiiooo, Silver!! – (sale)

Cenicienta-
Que guapo que es!...-

Blancanieves-
Dejá de embromar, tiene una baranda.-

Cenicienta-
Otra vez me ilusioné de gusto. No pego una.-

Blancanieves-
Es que vivís en un mundo de fantasías. –

Cenicienta-
¿Y que puedo hacer? Siempre encerrada entre estas paredes, trabajando.-

Se oyen ruidos de gente que llega.

Cenicienta, alarmada, se asoma a la ventana. 

Con terror comprueba que llega su madrastra y sus dos hermanas.

Cenicienta-
Oh, no!  Es mi madrastra!  Escondete, por favor!-

Blancanieves-
No seas ridícula. ¿Como me voy a esconder? ¿Porqué les tenés tanto miedo?-

Cenicienta-
No sabés lo malas que son! ¡Apurate!-

Blancanieves-
¿Porqué acptás que te traten así? Enfrentalas, no les tengas miedo. No tienen derecho a...-

Cenicienta-
Por favor, que ya van a entrar! ¡Metete debajo de la mesa!-

Blancanieves-
(accediendo de mala gana)  Esto es una pavada...-

Cenicienta se queda rígida, mirando la puerta.

Entra la madrastra, la hermana rubia y la morocha.

Madrastra-
(borracha) ¡¡Dios mío!! ¿Que ha pasado aquí? – 

(la casa está desordenada, la mesa llena de platos y ollas)

Cenicienta-
Es que...-

Madrastra-
Que?... ¿Hubo una fiesda... o algo así?-

Rubia-
Te dejamos para que limpies y ... mirá mamá, mirá como nos puso la casa esta guacha!-

Morocha-
(también borracha) Mamá, castigala, es una borquería, una negra de borquería...-

Madrastra-
Cenicienta! Acá hubo gente comiendo! –

Rubia-
Mamita, mirá... el equipo de música está prendido!-

Cenicienta-
Solo puse un disco y...-

Madrastra-
¿Así que en vez de drabajar te bonés a escuchar música? Bero vos que te creés? ¿Que vas a hacer lo que querés acá? ¡De estoy hablando, caramba!-

Cenicienta-
Perdón, pero no hice nada malo, nada mas que yo...-

Rubia-
Pegale, mamá. Porque si no le pegás no entiende.-

Morocha-
Bonele los dímites, vieja. ...Un buen sobabo, así abrende.-

Rubia-
Pegale con todo mami, mirá como dejó todo sucio.-

Madrastra-
Ahora va a ver...- 

Intenta darle una bofetada pero le erra y pierde el equilibrio . Cae al piso.

Rubia-
Mirá, mirá lo que le hiciste a mamita! –

Morocha-
Vení, babá, legbandade babá... hacé un boco de buerza vos dambien...-

Madrastra y Morocha tratan de levantarse entre las dos. 

Rubia-
Cenicienta, sos una basura! – (le pega una cachetada)

Madrastra-
Te vas a basar la noche drabajando... por haragana...¡hoy no dormís, endendés?-

Morocha-
Dres días sin comer, babá... castigala, babbi...-

Madrastra-
Dres dias sin gomer... –

Rubia-
(la única sobria, fría) Ya escuchaste, tres dias sin comer. Igual, no creo que te importe mucho, mirá, te comiste todo lo que había. ¿O trajiste gente? Habla. Me tenés miedo, verdad? Hacés bien, porque yo te voy a poner en vereda. Te voy a enseñar. Y ni se te ocurraquerer acostarte porque no te va a ser posible. Voy a cerrar esta puerta, la que da a los cuartos. Así que si querés dormir, primero limpia todo. Y despues tirate acá nomás. O dormí sobre la mesa. No necesitás tanto lujo. .....Ah, y cuidado: mañana voy a mirar en detalle, todo tiene que quedar brillante como un espejo, oíste, como un espejo!.-

Salen.

Ruidos de puertas que se cierran, cerraduras.

Cenicienta está al borde del llanto.

Sale Blancanieves de abajo de la mesa.

Cenicienta-
¿Porqué son tan malas conmigo? –

Blancanieves-
Es que vos...sos una tonta...-

Cenicienta-
(llora) No me retes, yo no sé que hacer... No me quieren...-

Blancanieves-
¿Y vos te querés? ¿Te querés a vos misma? Porque si te quisieras un poco no dejarías que te pasen estas cosas...-

Cenicienta-
Yo ... yo sueño que un día va a venir un príncipe , un joven hermoso

 y me va a llevar lejos de ellas.-

Blancanieves-
Eso no te sirve. No te sirve para nada. Es pura fantasía.-

Cenicienta-
Son mis sueños, mis únicas ilusiones. Anoche, mientras dormía, soñé que llegaba a esta casa un príncipe , que me elegía a mí para casarse...-

Blancanieves-
No te das cuenta?-

Cenicienta-
  No pego una. Nada me sale bien.  Vino mucha gente ,  me ilusioné porque pensé que tal vez alguno fuera .... Pero se fueron todos. No quedó ninguno. Mi príncipe no vino, otra vez...-

Blancanieves-
No vino tu príncipe azul. Pero vine yo, y acá estoy, con vos. Y ahora soy tu amiga. Y ahora escuchame bien, que esto te lo digo para ayudarte , porque te quiero, porque quiero ser tu amiga: tu príncipe azul nunca va a venir.-

Cenicienta-
Eh?...-

Blancanieves-
Tus sueños no pueden depender de que otro venga a salvarte. Vos te tenés que querer mucho, a vos misma, entendés?  Y despues tenés que salir a buscar vos misma . Vos tenés que salir a pelear por tus sueños. Ya sos grande Cenicienta, creciste, no tenés que esconderte en tu mundo de fantasía. En el mundo real también hay jovenes hermosos que te van a querer, aunque no sean príncipes azules.  Y hay algunos relindos, te juro. Además imaginate que cosa espantosa un principe AZUL, toda la cara azul, así, debe parecer un marciano, no?....Yo soy tu amiga, Ceni, y te prometo que si te animás te van a pasar muchas cosas buenas, muchas, y cuando te pase algo malo, Ceni, yo voy a estar para ayudarte...Prometeme que no mas principes azules, eh?-

Cenicienta-
(por primera vez se saca el delantal de limpiar)  Prometido, Blanca. Es hermoso tener una amiga!...

                                                   FIN.
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